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Se trata de un libro de poesía y material fotográfico inspirado en ambos casos en el ballet y la 

danza contemporánea mexicana. Es preciso recordar que una de las grandes bailarinas 

reconocidas mundialmente, Gloria Contreras, amiga cercana de los autores nació en la Ciudad 

de Pichucalco, Chiapas. Este trabajo en gran medida estuvo inspirado a partir de tal cercanía y 

trabajo en conjunto. Los poemas se refieren todos al hecho mágico de la danza y recorre ese 

mundo fantástico (entre fotografías y poemas) desde que se abre hasta que se cierra el telón. 

Cada poema va acompañado de una imagen. El libro es en blanco y negro para acentuar la 

belleza de las formas dancísticas. Lleva un prólogo del poeta también chiapaneco José Falconi. Al 

final del tomo va una relación de las páginas en las que están impresos las diferentes fotografías, 

bailarines, compañía, año y lugar en donde se presentaron. Es también un referente histórico de 

un momento del ballet y la danza en México. Creemos que este será un libro que enriquecerá la 

labor editorial en Chiapas.

Rutilio Escandón Cadenas
g o b e r na d o r  d e l  e s ta d o  d e  c h ia pa s
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P R Ó L O G O

ROBERTO LÓPEZ MORENO: LOS JARDINES
 DE ESPUMA ALZAN HECHIZOS

Habla de su corazón en el fondo del océano.
t h o m a s  m e r to n

Tropólogo, como él mismo se define en algún poema, que siempre en la construcción de sus 
tropos ha usado la sabiduría y la intuición poética, Roberto López Moreno es dueño y dador de 
personalísima voz que toca tantas lindes o vertientes que va del canto de un hombre vinculado a 
la tierra por el hoyo de su zapato, al de un cantor telúrico, pantagruélico, cósmico. Un poeta vasto 
que, prácticamente, ha experimentado con todas las formas e inclusive ha inaugurado algunas, y 
que ha hecho uso de paradojas lógicas y matemáticas para ampliar su expresividad. Este poeta 
tan experimental es, también, un cultivador de formas clásicas en versos de arte mayor y de arte 
menor, que la preceptiva sanciona.

A fin de cuentas en la poesía, se use el ropaje que se use, más allá de las teorizaciones sobre la 
realidad y la manera de poetizarla, el élan1 de la contemplación lleva nuestra actividad mental a 
los bajos fondos de lo real, iluminados por la luz que se atavía de sombras. En esa penumbra se 
descubren ámbitos imprevistos y el enredo de sus más finas relaciones haciendo uso de la forma 
más sutil de la inteligencia: la intuición, como diría García Lorca. A través de ella el mundo 

1	 En sicología impulso vital que implica energía creadora, invención, conciencia. Comprender la vida como 
un continuo cambio.

comienza a hacerse delgado, íntimo, esencial; es decir, fundamental y creativo. Por obra y gracia 
de la intuición se nos revela el principio de analogía o más bien, ya que se trata de cifrar la 
realidad en metáforas, sobre-analogía de las verdades poéticas que nos permiten trascender la 
materia que luce en toda su evidencia y que ocupa un lugar en el espacio. Ir del Rito a la carne, o 
de la carne al rito, a través de una analecta de estancias poéticas en que dos aladas arquitecturas 
se amalgaman: la danza y la poesía. Y el poeta Roberto López Moreno reúne estas aladas 
arquitecturas con hechuras versales tan finas que son portales a otros niveles de percepción. La 
percepción tiene momentos distintos. Por ejemplo: el momento de referir el contenido sensible a 
su objeto. Sin embargo, no es este el momento primario de la sensibilidad. Sentir no es 
primeramente percibir. Si eliminamos los momentos intencionales de la percepción, nos queda 
el puro “sentir algo”. ¿Qué es simplemente sentir? La cuestión es grave. Husserl estima que eso 
que aquí llamamos “puro sentir”, por ejemplo, sentir un color, es tan sólo el momento más fino 
de la conciencia perceptiva: A partir de esta afinada conciencia perceptiva es que un poeta de la 
talla de López Moreno puede ofrecernos en un verso tan acertado la percepción del baile como 
Un cuerpo (que) cruza como daga el cuerpo de la noche o percibir los parentescos poéticos (la sobre-
analogía) entre los saltos del cuerpo humano en la danza y los sobresaltos del pez. La intuición 
poética encuentra sobre-analogías porque va más allá de las afinidades evidentes.

En Del rito a la carne, como en todo gran acierto poético, se trasciende todo análisis 
racionalizador para treparnos a la escalera de la imaginación o, mejor aún, de la ensoñación y, 
por ejemplo, hallar todas las posibles imágenes, festivas y dolientes, de ese ritual de carne que es 
la danza. Una carne lúbrica, rítmica, plástica, plural que siendo tan terrena (como la palabra 
poética), aspira, en su arquitectura aérea, a lo celeste. Roberto López Moreno sabe que si se mueve 
es poesía; que en los rituales del amor se hermana el ritmo corporal y el ritmo de las voces 
amantes como tambores tenues o frenéticos. Como Rubén Darío conoce Roberto que el cuerpo 
vibrante de la bailarina (Darío se refería a Isadora Duncan, a la que López Moreno hace un guiño 
en su tan bello poema) es también el cuerpo de la poesía. A raíz de la muerte de Isadora Duncan, 
César Vallejo escribió en una crónica periodística publicada en el año 1927: “La tierra retiene para 
siempre el latido de sus pies desnudos, que ritman el latido de su corazón”.

por José Falconi
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De pronto el escenario se ilumina

y un rastro de su cal,

de seda encinta,

empieza a desfilar su pedrería.

Los jardines de espuma alzan hechizos,

el rostro de la luz viaja hasta el ojo

rítmico, lúbrico, plástico, plural,

devolviendo la vida a la mirada.

Qué enorme fantasía rehace minutos,

lo que cabe en sesenta pulsaciones

golpe a golpe se cava al infinito.



De pronto el escenario se ilumina,

ahí, en el centro, las voces de este todo

simetran el color del movimiento,

los sobresaltos del pez,

los ojos atados a las alas aladas del destino,

el holán de la noche, cabo a cabo,

el vuelo de una mosca junto al cisne,

el vuelo de algún cisne junto al cieno,

el remedo del lloro y de la risa,

la explosión de la risa

y en un prisma salino la del lloro

con el cuello torcido a toda prueba.

El escenario se ilumina

y una campana alerta sangre

en las nucas de todas la butacas.



Un cuerpo cruza como daga el cuerpo de la noche

erizado de focos,

de cíngulos veloces

atados a la ley del movimiento.

Leopardo de la sombra el ojo vuela con el vuelo

en perfectos equilibrios.

Y allá abajo, de repente,

el sueño es la ciudad en donde vive el mundo,

la ciudad es un sueño de sed cuadriculada,

la danza por encima es todo un vuelo

que no ha de repetirse doblemente

sobre su mismo trazo.

Por abajo del viento,

entre la ardiente densidad del viento,

a los lados del viento,

desde la danza se dibuja la hora,

el tiempo de la almohada en púas,

de la lluvia sonora como el fuego,

del ancla en alta mar, alto el insomnio,

de la oración que pinta acribillados

con un zumbido arado sobre el hueso,

de la fruta correcta, almidonada,

del gusano que sucumbe en ella

para multiplicarse.



El agua de este vuelo vuela alígera

sobre la sed visual que le secunda,

lágrima viva que baila sal en punto,

ríspida, básica, múltiple

por las venas urbanas de esta lluvia,

de este sueño,

de estos crucigramas celulares.

Salto felino en contorsión del tiempo,

llueven ceniza las orejas donde el valle,

llueve silencio en piedra bisabuela

y la danza se alarga hasta obsidiana,

y adarga es un noviembre siempre en pugna

con la bilis y la sed creciendo

a resueltos compases amarillos.



Machincuepa del tiempo a voz robusta

sol a revés 

sangrado filtro

(las voces de la tarde, magras, pardas, se congregan en nudos),

y los peces de plumajes bellos 

semejan roncas aves

con escama olorosa altas espumas.

Tumbas y palacios,

teponaxtles de piedra

(los ruidos del día se diluyen en embudos negros),

rompe la danza su arreglado cosmos,

el perfecto reloj que la circunda,

vencida novedad

núbil, espérmica, abísmica

en su carga de nombres y verdades. 



Gramática silvestre en movimiento,

revueltas en las jaulas sembradíos,

roca en vientres abultados 

hasta el alba;

asta el alma en glóbulos de música 

cae lluvia sol a voces 

en la danza candente del sonido.

La piedra se levanta y anda a trinos

pentagramas de cal a sal y tiempo.

Revueltas, recodo del recuerdo 

desde allá siempre acá hacia adelante,

gramática silvestre en movimiento,

surco ceñido a su quehacer obrero.

Aquí todo es silencio 

y es sonido,

equilibrio entre el ojo y el espacio,

entre el oído 

y la piedra que narra silenciosa

su larva de tezontle y limo.

Tinta de memorias,

ritmo.



El baile gira, salta sobre un racimo de átomos 

y establece azul tiempo su arquitectura aérea.

En los dientes del cielo algo destella,

algo se rompe, se hiere, se desgarra;

el baile rompe el cielo con un salto,

el cielo con un salto,

el baile rompe el salto.

Los dioses de la danza están contentos,

reverberan,

envueltos en copal saben a música,

a lianas que se burlan de la muerte,

saben a abuelo retratándose en las piedras,

a relámpago

En su hora de dar forma a los latidos.



Los dioses de la danza 

reconocen el pubis de la noche,

están contentos.

El fuego se retuerce en cada piedra

y ellos contemplan apostados en su altura

impuesta ahí,

en las ácidas raíces de la tierra.

El ojo insomne junto al pie desnudo

describe las parábolas del viento,

todo se mueve en torno,

mares, sesgos, 

los vientres tejedores de otros vientres,

el sumo recio de las cañas 

las gasas abonadas al ensueño,

zumos y gazas,

ríos y anhelos,

duelos y dunas,

todo converge,

los dioses de la danza están contentos.



La danza tiene el cuerpo tatuado por la música,

es una geografía de pan y canto,

de arcilla y de milagros renovados.

¿Qué hay más allá de su venir de tierra?,

sólo el milagro.

¿Qué hay más allá de esa verdad carnal de su milagro?,

sólo la tierra

siempre en encinta.

Los ríos de la danza llegan siempre

a los puertos salobres siempre en magia

a las puertas del mar siempre cantando

al poniente desnudo 

sorprendido

en su fálico reto de misterio.

Los ríos de la danza son hogueras.



Es un cuerpo de légamos y espumas

con un costado abierto por los días

—hay un chorro de sed de ese costado—

en sus venas –sus ríos siempre llegan-

nos marca pulso a pulso los minutos,

nos hace y nos otorga el tiempo…

Lermamos del costado a sed abierta

y nave en celo, poseemos 

el suave litoral

que en esa forma nos posee,

perímetro de sangre,

organización de lo que vibra.



La danza nos habita

quemando las arterias búho a búho,

a golpe de fluir sonoro,

silente enigma que nos crece y crece

como un árbol plantado en nuestro calcio,

calcinante licor,

veneno atento.
Nos habita esta magia y nos devora,

redonda, triangular, aldaba y germen,

trazada a sola luz del movimiento,

dorada hasta el obscuro,

cálida, prísmica, sólida

corriente siempre henchida.



Nos habita, sí, nos va venciendo,

empapa nuestra sombra encampanada;

qué golpe tan certero el de su golpe,

qué forma de absorbernos las entrañas,

nuestra hazaña vital,

nuestra aventura,

nuestra cómoda farsa fuga en ristre.

Nos habita, sí, y nos descubre,

lentas muecas del sol 

solos y turbios.

Se enreda como a un árbol que encarcela,

que niega al alma del sacudimiento,

que ofrece a los espacios de la asfixia

su delirio formal,

y una vez lumbre y señora,

esa furia letal que nos habita,

nos carcome,

nos ejerce la fuerza que aniquila,

nos sacude de todos y de todo

y nos deja preparados para el parto.



Todo empezó en el mar,

yodado segmento del planeta –el más amplio–

jacinto desde oleajes sempiternos,

medida de las cosas

con su regla de peces y misterios;

el mar,

tumbo a cenizas siempre en punto,

agua bendita que quema y que carcome.

Todo empezó del sur del cíclope,

ojo que hierve a nado,

que mira y que designa,

que inventa y se reinventa

a golpe de naufragios,

verbo líquido,

gestas de las germinaciones.

álgido, lúcido, drástico

motor del nacimiento.



Todo empezó del mar, de su dibujo,

de su trazo ahogándose en su tinta.

El vientre era un abismo

húmedo, oscuro,

amasado a presión por la rodilla

de una noche tatuada desde el cosmos.

Todo estaba latente bajo el peso,

el sur, la voz, la tea, el movimiento… 

Empezaron las formas,

los designios,

la geometría de cuerpos que se autoran,

la luz sobre el espacio,

la danza que de algas y líquenes despierta.



El mar, matriz y leche,

bondad y maldición en una cara

se vuelve superficie,

piel vestida a besos y huracanes, masa 

impune,

sobre filos desliza los vaivenes,

su ritmo arisco

y aran espuma carabelas

bogando simetrías;

Se estructuran las eras y su carne.

Tambor a sol y agua, arpa y sal,

flauta preñada de algas y corales,

estación azul de la marinería,

arca y leyenda,

racimo poseidónico,

en su larga cabellera humeante

surca una balsa con el hombre atado.

Circe no canta,

baila en el ojo de otro sordo.



Sacerdote de su fototropía

el hombre rompe el lazo,

entonces

la luna piel sangrando se va a pique,

ebulliciona la espuma, marea helada,

flota de nuevo

y en el agua herida

se convierte en reflejo del hechizo.

Todo danza,

hombre, hechicera, su reflejo.

La estrella de la tarde serpentea entre plumas.

Todo empezó en el mar

vasta corona

conque la vida orla

las sienes del que baila.



Si se mueve es poesía,

si tal,

es vena más profunda siempre ignota.

Si del mar ha venido

es madre e hija,

vibra tierra intocable de su magia,

cuerpo tan nuestro, tangible como el sueño de su mundo.

Si se mueve es poesía,

si tal, 

danza en nosotros.

Cúspide, tálamo, izamiento,

beneficio a la vista y al golpe hemodecurso,

marítimo y montáñamo en un iris,

parménido, encíclico, simétrico,

ulula en la pupilas,

las recicla,

alza, hiende, prende

sus volúmenes harpando fantasías

en el pulso versal de la existencia.



Amago de la sombra

para que la luz florezca.

Se suma en sólo un click,

Se resume en el click,

Es y rezumba alrededor del click,

y por adentro y por después del click.

Hay un click que con ser

en tan solo en un click dice la danza.

Un relámpago se prende y bien apaga en solo un click

que capturó los signos en diafragmas.

Aquí está el bailarín. Y aquí la vida.

¿Quién está inventando a quién?

Nudo de voltios,

eléctrica tensión que se imagina a sí misma

y asume las medidas

60-120     70-140 

Le da sus dimensiones en uno por uno 

a la ávida oquedad del escenario.

Aquí la vida, y más aquí el bailarín tensando

que se aniquila y habilita en la otra fuerza,

verde, roja, de torso de método amarillo.

Aquí está el bailarín, aquí la vida,

aquí, y enfrente las butacas.



Louis Moreau Gottschalk, una habanera

que se lance a danzar sobre la espuma,

que habite Nueva Orleans

y en la otra punta el sur Río de Janeiro

con La Habana como eje

con Saumell, Cervantes y Lecuona.

Gottschalk, una habanera, 

Rítmica, lúbrica, típica,

Para que el ojo se vuelva simetría

Y nuestro corazón torre de espuma.

Gottschalk, te está esperando azul la bailarina.

En el ábrara lermemos luz y movimiento.

¿De dónde venimos?, del sonido.

¿De dónde venimos?, de la sombría luz

que se vuelve sombra luminosa.

¿De dónde venimos?, de lo que se mueve,

heráclitos danzamos sobre el mundo.

En el ábrara lermamos

pero esta sed jamás será saciada,

la estamos inventando diariamente.



Estamos en la consagración de Igor,

nace la hormiga entre los yerbajales del sonido,

el fuego siendo está dictado desde la batuta,

ritmo sobre ritmo, ritmo y ritmo

haciendo los latidos del planeta

bom tam tam y bom tam tam y bom tam tam

se vuelve a mover el movimiento,

bom tam tam y el pájaro de fuego

es un tambor de la indomancia.

La primavera fluye entre sonidos

y entre los cuerpos sabios

que henchidos la interpretan.

Consagración de Igor

en México, en África,

en lo más recóndito de las estepas.

Bom tam tam y bom tam tam y bom.

El corno ahonda espacios curva a curva,

su llama de metal mece prodigios,

los acuna,

ahí,

donde el tobillo recita abecedarios

contando a las galaxias sus historias

para que se reconozcan

y no tropiecen con el frío estatismo

donde se congelan 

los que no han movido a Si

el movimiento,

los que sin saber esperan mientras el movimiento

les va dando salida.



La óptica geométrica, y la termodinámica,

el electromagnetismo

o la conservación del meméntum angular

han sido totalmente pasados por lo alto

por Robert H. March.

Su física para poetas

se ha convertido en estrías lumínicas,

mejor si desde la última hilera de butacas,

mejor si desde la línea angular

trazada desde la última fila

hasta el centro frutal del escenario.

Galileo sabe telescópico 

que Shostakovich inunda.

Gloria Contreras y Guillermina Bravo

se dan la mano 

a las puertas del teatro Covarrubias.

Las va a unir, las está uniendo el zumo del poema,

“Sinfonía de los salmos” dice veraz su as de decires,

Pero, ¡Ey! Hoy hay movimiento superior a los del verso,

el de los cuerpos,

que con la música del verso danzan 

vértebros, vértigos, vérberos,

ahondando en lo más hondo de la vida.

No hay lenguaje para recitarlo,

para reciclarlo,

sólo queda el ahondarlo hondamente

y Gloria y Guillermina 

contemplan y son parte del suceso.

Esta tarde, una inventó una verdad del movimiento,

La otra, llegó a decir que es cierto.



Los bailarines son tan magos

que se han salido del sur del escenario

para dejarnos en las manos

un puñado de versos que nos danzan

en el centro de la frente

desde el sur de la mirada.

La ecuación de los cuerpos nada certezas

En un océano plúrido de vidas

Curva la cintura si la mente

se da a la docta esencia de un Leonardo Velázquez

próspero en prismas

nítidos, néblinos, nítidos,

en el juego de las posibilidades.

Ecuación de los cuerpos

que cambian de espacios el espacio,

Leonardo pone el pie sobre el cimiento,

el bailarín del cimiento 

se hace al aire.



Las tropas de la danza van, avanzan,

se apoderan del son de los sentidos,

juegan a geometrías de viva vida

mascullando algoritmos sensoriales.

Las tropas de la danza van, avanzan,

cuadrillas levantando simetrías

en tonos de calor, color ardiendo,

revérbero total, preparoxítonos

sumándose, tensándose, creciéndose,

en cúlminos que inventan los lenguajes.

Van, avanzan las tropas de la danza,

la geometría se desparrama

sobre el erizado estar de las butacas.
La iguana, el colibrí, son uno solo,

se alimentan de la danza de lo todo.



Un cuerpo cruza como daga el cuerpo de la noche,

un solo cuerpo múltiple,

plagado de piernas y de brazos,

de corazones inventando el fuego 

en ese resarcirse colectivo

verdad feroz y múltiple por una,

ronco feraz a todos y por todos

en sólo un puño frutal del movimiento.

A luz doble milagro si la danza;

rayo de dúo filo,

punzón del alba.



De pronto cesa el vuelo,

la danza se hace tierra de su tierra,

amarra el movimiento a sus raíces,

la danza se hace tierra de su tierra,

mineral que palpita, suda y sangra,

arena movediza suelo en punta.

El pie pisa el planeta,

bélico, músito, arácnido

de alumbros de y de sombras. “Arco entre dos muertes”

no deletrea el mundo, lo está inventando,

lo embadurna de arcilla piel tan nuestra,

todo y laudo en no menos diccionario,

historia de la especie en contrapunto,

polvo, barro, tez dinámica

más amor de hospedaje nunca y antes,

recreación

dando pueblos al vacío.



Estado de gravitación, mapa del sueño,

la matriz de su pie recorre el mundo,

sabe que si cuerpo hay danza,

y danza

cuerpo de arcilla

que deshoja al hombre sus páginas

de panes y decesos,

su miedo colectivo,

su amor en todo vuelo repto en vilo,

ilímite.

¿De qué eras vendrá boca del eco?

En los cuerpos están montes y valles,

dibujos de la sal a siles suma,

líneas, planos, volúmenes, contornos,

transparencias pobladas del espacio,

urna curvada

del gran vientre del vuelo y subterráneo,

de adentro bailarín,

desde el adentro.



La locura del ritmo es este ritmo,

flor eléctrica en sí de rito a carne

con sus cartografías en tests de siglos,

riosinedades,

la locura del ritmo es este ritmo,

torso a dorso despetalando el sueño,

cuerpo a mente y a tiempo viceverso

en las arcas sin nombre del vacío.

La locura del ritmo, la locura

para la libertad

mapa del pecho,

línea , plano, volumen y contorno,

El ritmo, la locura,

y su cordura,

el ritmo desde el ritmo,

siempre el ritmo.

Vértigo en preclara geometría,

matemática y vértigo,

orden,

gramática del orden

en este juego de estar y de no estares.



El hombre, sus ventanas, su cúspide y memoria

en guerra contra lo perecedero

reconstruye la savia de su imagen,

sus huesos repartidos sobre el tiempo,

esparcido fulgor ardor del verbo,

somorgujo de vuelta de su vidrio,

de su líquido estar, marcado fruto.

De la escama del tiempo, de sus glifos,

De todo lo que canta por cantado,

lo que latiera un día que nos espera

ortogonal suspenso a flor de tierra, suspendida

a la ley del movimiento.

De todo lo que fuimos vamos siendo

el hombre, sus ventanas, su cúspide y memoria

tendido hacia la danza de mañana.



Nada ha muerto por eso todo es suma,

el músculo y la cana,

el polvo amamantado en los ayeres

que llega, nos revierte

y nos golpea en el hueso,

en la prisa del garfio de la historia

a danza nada más, canción henchida.

El hombre se levanta a sus ventanas,

descubre el infinito,

su horizonte de ayeres y mañanas,

su trabajo, fragor a todo horario;

se enhebra a las arterias de su hechura,

adelanta su paso hacia el vacío,

lo toma, lo habita y recompone.

El hombre danza.



De Bach hasta el silencio

la danza en medio.

Y otra vez en el ritmo de su ritmo

cava de nuevo el sol,

lo cumple y clava,

practica su espiral,

alza y amasa

y resbala el sudor de la memoria

a un giro eterno de ángeles y demonios.



A incitación del tablero,

cuadrículo movedizo

dibujado en días y noches,

atracción y repulsión 

empugnan su ortografía.

Alfiles de viento y tierra,

cincel más puñal del ritmo,

reto, rito, rayo y roca

endeleblan 

sobre el planeta un signo,

perenne signo.

El hombre atrae encendido

en cordones de luz el cielo hacia sí mismo,

la nube a sus agriculturas,

los vapores que se alzan de la tierra,

el fasto del insecto,

los ecos de la tarde,

las calcinaciones de los símbolos,

el grito flagelante del silencio.



Por eso se hace el centro de la danza,

la reconstruye si danzan las esferas,

las aves desandando el aire,

los peces fragmentando el agua,

los venados danzados en la hormiga,

las hojas si una rama, velo verde,

él sólo ata y libera la armonía.

Danzan las palabras, los colores,

el amor con su función en celo,

la cadena erótica en el aire,

en el agua,

en la patria de las palpitaciones,

danza el amor como la lluvia danza,

como la muerte, parcial espantapájaros,

como los pájaros en nuestra sangre abrupta,

como el abrupto perfil de las ausencias,

como la ausencia preñada de grisáceos colores,

como colores hinchados de palabras.

Danzan las palabras, los colores.



Cinético fluir de roca viva

a sol ni sal

pedacito de sombra a la deriva.

El hombre tez sonora

desfila su toreo de albor cretense,

tunkules tamboreando escalinatas

teísmos orientales a oxidentes,

congresos vientres altos en incendio ,

las cortes brillo en peso,

espeso brinco en turno,

antílope, verídico y atlántico,

atávico quehacer latido a puño

que en los vastos asuntos de su miedo

enseña con la danza que a la muerte

se vence con la vida.



Un cuerpo cruza como daga nuestro cuerpo,

arden sus manos y los pies,

la vúlnera resistencia,

la cabellera echada hacia los días,

sus formas juveniles luenga barba.

Arde la llama,

el hombre, su inventor y su esclavo soga al cuello,

el hombre su inventado,

su amor vuelto fuego

describiendo sus rutas tutelares,

ceremonia hacia el centro de las formas

rehilete del efecto.

Un cuerpo arde, se clava en otro cuerpo.

Crecen los vivos y los muertos juntos

en un régimen de brillos y tinieblas,

sobre el eje del sol gira la noche

a grutas nada más llano encendido.

Crecen los vivos y los muertos juntos

en un baile tendido al infinito,

en guerra está la paz

paz ara en guerra;

la danza filosofa de su danza.



Consagración del invierno

y de la primavera

en un duelo de espejos sin salida,

en la óptica aguaherida del filósofo.

El filósofo asoma a ley de cráter,

apunta transitar de cuerpo a piedra,

escudriña el abismo,

sólo deja a voz de danza, lanza arisca,

equilibrando la orilla con la muerte,

la flor testimonial de sus sandalias.



La semilla se ensancha en un relámpago

Que rompe de su entraña de penumbra

La no capa de sombra de su sombra,

paridero de luz fugaz y eterno

horadando el espacio a calcio y fuego.

Todo es juego de las transmutaciones,

luego el silencio fabricando el ruido,

luego ese ruido al ruego del silencio.

Los noes para síes revertidos

se alzan, se arreglan, se coordinan,

y el relámpago filósofo al abismo,

semilla, maravilla, quilla en punto,

se transforma sustancia que transforma.

El himno de las formas pisa un paso

de agua, de tierra,

de azul cañaveral amargo;

se disuelve buscando el infinito,

se rehace después del horizonte,

parábola tectónica ansia verde

columbrando labor del movimiento.

Epinicio de móviles estatuas 

navegando mareas de la música 

en este despertar fluir del barro 

cumpliendo la ecuación su entraña de himno.



Todo bajó a la danza,

la hora de la muerte y la del parto,

la hora cristalina fina trama,

la del humo senil,

la de minutos turbios, escaldados

a golpe de martillo polvo exacto,

la hora del amor y los adioses,

gajito desde el cosmos curva terca,

del infierno brasita bajo el hielo,

brazo de los relojes y su baile.

Todo bajó a la danza,

las horas amarillas, las deshoras.

Todo subió a la danza… de la danza.

Danza la danza lanza que ansía cielo,

celo del filo vilo hacia la sangre,

uno, dos, tres cuatro y voluta,

espiral hacia el salto desde el fondo

del hechizo al movimiento acumulado.

Cuánta verdad suspensa en ese filo,

río de redes

fúcilo, unitario,

de rodillas con alas y ala a nado

energía ejerciendo el nombradío,

devolviéndole al viento su eco agrario,

danzario helicoidal,

sistemas encontrados,

función a evaporizaciones 

condensaciones solidificadas

o salto sublimado.

Uno, dos, tres, cuatro, salto y voluta,

lanza hacia arriba nuevamente 

en la hora de la muerte y la del parto.



La célula primera movió un pie

para empezar la danza parte de ella.

La matriz frente al caos amamantó astros

de amarga iniciación temprana vía,

venero primitivo eco de sombras

con su pequeña luz en movimiento,

álgida, pálida, vértebra

de yodo alcohol manando

esencia de su fuerza.

En el principio era la sombra.

Después la chirimía, la cítara,

el vociferoenarbolado corazón de atabales,

la organización de las imágenes,

el mundo asomándose al espejo

a ciencia del verter paciencia herida

auscultándose en el sueño que lo mueve.



Y la danza se encrespa gallo ardiendo

en el albor del orden tanto en feria,

punto cúspide mástil pensamiento

henchido en alto dar por la materia.

La carne actúa hacia lo eterno

a esencia de equilibrio libro enhiesto,

balcón de espuma si escenario al parto,

epístolas, atmósfera, perímetro

de sangre hacia adelante,

enerva, enhebra, enera

el latido primario venidero,

cinefica, isadora, monta en ala,

bienenritma los predios de la imagen,

ergástula en el aire libre espacio.

Centra en la vista la cresta de la danza,

se universa, se encrepita, en el fiel del lunetario.

Cae el telón…

Ya todo está en la vida.



Un cuerpo surca… Danza.
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